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by Hakel

CAPITULO XL
"¿Rompí mi promesa?"

La noche fría se asoma por los ventanales de la mansión. Por los pasillos, el brillo de la luz opaca de las lámparas incandescentes de los candiles, proporciona un aire melancólico a la mansión. Candy, camina lentamente por los pasillos, reconociendo cada espacio.

· <pensando> - Albert, ven pronto. Te necesito tanto. Necesito nuevamente sentir la calidez de una caricia tuya, y verme en tus pupilas y olvidar mis temores. Necesito tus palabras, tu consejo. Necesito mirarte, que me mires, que me escuches y escucharte. Albert! Esta mañana…
Con una leve inclinación Leonard la encuentra en uno de los pasillos del área sur de la mansión. Qué pasará con la Señorita que se le nota triste. Y esa actitud y esas lágrimas del medio día. El anciano mayordomo, no comprende cómo es que a tan temprana edad tenga que controlar tanto. ¿Dónde quedaran sus sueños y su sonrisa si las cosas no marchan bien? 

· Señorita Candice, la Señora Elroy la espera en el comedor para cenar. 

· Ya ha llegado..

· El Joven Cornwell y la Señorita O’Brien llegaron hace unos minutos. El Señor Andley y el Señor Johnson aún no.

· Gracias Leonard. Avísele a mi tía Elroy que iré en seguida.

Tras un largo suspiro, Candy se dirige a su habitación y recoge un poco su cabello. Tras el día intenso, al llegar a casa se ha soltado el moño. Muy a su pesar, decide recogérselo solo un poco. No quisiera hacer enojar a la tía Elroy. Al llegar al comedor, se dirige a su asiento, el de siempre, el que se encuentra a la derecha del asiento principal.
Elroy: - Candy, hija, siéntate en el lugar de William. Al no estar él, te corresponde ocupar ese lugar. Lo has olvidado?
Candy: - Pero tía, no esperaremos a Albert y a George para cenar?

Archie: - Candy, si los esperamos, cuando lleguen nos encontraran muertos de hambre sobre la mesa.

Elroy: - Archie! Pero que… Ten cuidado en tus palabras Archie. Que no se te escuche así fuera de esta casa o en presencia de visitas. Candy, estoy segura que William y George tardarán mucho tiempo en regresar.  Será mejor que cenemos y vayamos a descansar.

Candy: - Pero… y si llegan mientras cenamos?

Elroy: - No será así Candy. Y si ocurriera, George tomaría su lugar habitual, y William tomaría el tuyo.

Mientras tanto, en las oficinas Andley, Albert y George aún se encuentran sumergidos en un mar de papeles. Albert, ha notado algo extraño en la actitud de George. Tras años de conocerlo, sabe bien que algo le preocupa, tanto como sabe, que ese algo que le preocupa tiene que decírselo a él y no encuentra cómo empezar.

· Sucede algo, George?

· Oh, no, sólo estoy revisando estos estados de cuenta.

· George, deja ya esos papeles y dime que es lo que te preocupa.

· Rastelli.
Albert dejó a un lado los papeles que estaba leyendo. Se levanto y fue a pararse junto a la ventana. Contempló la fría calle por la que pocos carruajes pasaban.

· ¿Y bien?

· El San Agustín está por los suelos. Rastelli no solo alteró los estados de cuenta.

· ¿En realidad?

· No hay atención médica, no hay camas, no hay medicamentos y las pocas enfermeras que hay eran golpeadas y ultrajadas. Lo que si hay, son decenas de pacientes esperando atención.

· ¿Por qué no me avisaste cuando llegaste? Necesitamos arreglar…

· Ya lo hizo Candy. La acompañé esta tarde a poner un poco de orden en el hospital y a sacar de la jugada a Rastelli.

· Cómo lo tomó?

· Al principio, nada bien. Tu tía Elroy y yo tuvimos que calmarla. Rastelli se atrevió a insinuársele además de todo lo que vió. Era toda furia, lágrimas y desesperación.
· ¿Y hasta ahora me dices? Debí haber estado con ella.
· En otros momentos, sí. En este, era mejor que dejáramos a ella tomar las riendas. Si tu hubieses ido al lado suyo, su seguridad dependería de que estuvieras a su lado siempre. Ya la acompañaste una vez y le diste seguridad y confianza tuyas. Debe aprender a usar las propias. Y no te preocupes, ya lo ha hecho.

· Tal como hiciste conmigo, ¿no es así?

· Exactamente igual. 

· Entonces me permitirás platicar de lo sucedido con ella mañana?

· Eso y pasar por su habitación esta noche y besarle la frente mientras duerme.

Una hora más tarde, George y Albert  se despedían en el descanso de las escaleras de la mansión Andley. Ambos, agotados, irían en busca de unas horas de descanso.

· George?

· Dime?

· Yo… prometí a Candy estar siempre con ella. Yo, yo…

· Tu rompiste tu promesa? No Albert. Sólo la estás dejando crecer.

Y así, con esas palabras, Albert ha cumplido con aquel gesto que hiciere George con él durante su infancia y juventud. Dejarlo ser, darle independencia, seguridad y poder. Pero a la vez, el cariño fuerte que sostiene. Este día, habría hecho lo mismo con Candy.
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